Dimensión catequética – Documento Aparecida

1.
Desafíos en relación con la dimensión catequética
El documento conclusivo de “Aparecida” puede invitarnos a responder a 5 desafíos  que considero “urgentes” en relación con la dimensión catequética: 

· Asegurar el “primer anuncio del Evangelio”, el Kerigma 

El acontecimiento  Cristo, muerto y resucitado, el encuentro de fe con la persona de Jesús, es el inicio de ese sujeto nuevo que surge en la historia y que llamamos discípulo. (No 243)

Sentimos la urgencia de desarrollar en nuestras comunidades un proceso de iniciación en la vida cristiana que comience por el kerigma, guiado por la Palabra de Dios, que conduzca a un encuentro personal, cada vez mayor, con Jesucristo. (No 289).

La iniciación cristiana, que incluye el kerigma, es la manera práctica de poner en contacto con Jesucristo  e iniciar en el discipulado. (No 288)

El kerigma no sólo es una etapa, sino el  hilo conductor de un proceso que culmina en la madurez del discípulo de Jesucristo.  Sin el kerigma, los demás aspectos de este proceso están condenados a la esterilidad, sin corazones verdaderamente convertidos al Señor.  Sólo desde el kerigma  se da la posibilidad de una iniciación cristiana verdadera. (No 278 a)

· A pesar de que se vea en varios números del documento una gran preocupación en relación con la participación en los sacramentos, otro desafío al cual responde Aparecida es:  iniciar a la vida cristiana en su globalidad más que limitarse a la iniciación a los sacramentos. 
La catequesis no debe ser sólo ocasional, reducida a los momentos previos a los sacramentos o a la iniciación cristiana, sino más bien “un itinerario catequético permanente” (No 298)

La catequesis no puede limitarse a una formación meramente doctrinal sino que ha de ser una verdadera escuela de formación integral.  (No 299)

· Desarrollar itinerarios diversificados y procesos catecumenales, tomando en cuenta la diversidad del caminar espiritual de las personas.

Una formación integral, kerygmatica y permanente (6.2.2.1), dinámica, de acuerdo con el desarrollo de las personas y el servicio que están llamadas a prestar, en medio de las exigencias de la historia. (No 279)

Una formación atenta a dimensiones diversas (No 280)

Una formación respetuosa de los procesos: llegar a la estatura de la vida nueva en Cristo, identificándose con El y su misión, es un camino largo, que requiere itinerarios diversificados, respetuosos de los procesos personales y de los ritmos comunitarios, continuos y graduales.  (No 281)

· Relanzar la educación de la fe de los adultos pues la  catequesis no está reservada al mundo de la infancia sino que es una necesidad esencial para la comunidad cristiana.  
Cada etapa de nuestra vida de discípulos está expuesta al desafío de decristianización  y para ser fieles a nuestra vocación cristiana nos encontramos casi continuamente frente a tareas novedosas, de allí la necesidad de una catequesis permanente.
Tenemos un alto porcentaje de católicos sin conciencia de su misión de ser sal y fermento en el mundo, con una identidad cristiana débil y vulnerable. (No 286)

Es de fundamental importancia la catequesis permanente y la vida sacramental, que fortalecen la conversión inicial y permiten que los discípulos misioneros puedan perseverar en la vida cristiana y en la misión en medio del mundo que los desafía. (No 278 c)

· Una catequesis apropiada que acompañe la fe ya presente en la religiosidad popular.

El documento Aparecida reconoce:

La rica y profunda religiosidad popular, en la cual aparece el alma de los pueblos latinoamericanos, precioso tesoro de la Iglesia católica en América Latina. (No 258)
Debe darse una catequesis apropiada que acompañe la fe ya presente en la religiosidad popular... aprovechar pedagógicamente  el potencial educativo que encierra la piedad popular mariana.  Se trata de un camino educativo que, cultivando el amor personal a la Virgen , verdadera educadora en la fe, nos lleve a asemejarnos cada vez más a Jesucristo, provoque la apropiación progresiva de sus actitudes.  (No 300)

2.
Modelos catequéticos y Aparecida

Pensar  “catequesis”, es también pensar en ciertos modelos catequéticos.  Quisiera presentar 3 modelos catequéticos, los que conozco (¡!), y ver cómo se hacen presentes en el documento conclusivo de Aparecida .

· Modelo catecumenal
Se trata de la proclamación de la fe como la encontramos en los Hechos de los Apóstoles: Jesús crucificado ha resucitado y nos quiere  introducir en una vida nueva.  Solicita nuestra respuesta libre y nuestro compromiso al servicio del Reino.  Es una catequesis de iniciación en el sentido que inicia a la fe y a la vida de la comunidad.  Es misionera porque se abre al mundo no evangelizado todavía.  Es pensada de manera prioritaria para los adultos. Se hace por etapas  (pre-evangelización, evangelización y catequesis propiamente dicha) y la dimensión litúrgica marca el paso de una etapa a la otra.  Favorece el crecimiento personal en la fe y requiere un acompañamiento personalizado. 

Aparecida habla de “catecumenado bautismal para los no bautizados” pero también de “catecumenado postbautismal para los bautizados no suficientemente catequizados” (No 288)

Recordamos que el itinerario formativo del cristiano, en la tradición más antigua de la Iglesia, “tuvo siempre un carácter de experiencia, en el cual era determinante el encuentro vivo y persuasivo con Cristo, anunciado por auténticos testigos” (No  290)

Modelo antropológico

Este modelo pone el acento sobre la experiencia humana como parte integrante del contenido de la catequesis.  Nos hace pensar en el “Vengan y vean” (Jn 1,39) (No 276).  Hay un continuo va y viene entre la vida de los catequizados y la Biblia que relata justamente como personas y un pueblo han encontrado a Dios a través de los acontecimientos de su vida.  La preocupación constante de este modelo es ser fiel a Dios (la revelación, la Tradición, los testigos del pasado, la Iglesia) y ser fiel al ser humano: (su situación, historia, cultura, conocimientos...).  Fe y vida son  íntimamente ligados. 

Quizá sea el modelo que yo vea más ausente  en lo que he leído del documento de Aparecida. Sin embargo Aparecida nos recuerda algo muy importante: 

En la evangelización, en la catequesis y, en general, en la pastoral, persisten lenguajes poco significativos para la cultura actual, y en particular para los jóvenes.  Muchas veces, los lenguajes utilizados parecieran no tener en cuenta la mutación de los códigos existencialmente relevantes en las sociedades influenciadas por la postmodernidad y marcadas por un amplio pluralismo social y cultural.  Los cambios culturales dificultan la transmisión de la Fe.  (No 100d)

Los materiales y subsidios ... no siempre son portadores de métodos pedagógicos  actualizados.(No 296)

Es decir que la catequesis, el catequista  tiene que ocuparse de la persona real que vive en un  contexto socio-cultural particular.  

En este modelo la Palabra tiene gran importancia.  Aparecida señala la importancia de la Palabra. Sin embargo, al leer los números 247-249, me parece un poco opacada la realidad siguiente: los cristianos, creemos  que Dios se revela en la historia.  Al acercarnos a la Biblia , el libro de una comunidad, la Iglesia que somos, nuevo Pueblo de Dios, descubre e interpreta, a través de la Escritura,  la acción salvadora de Dios en la historia, en su historia.  

· Modelo histórico profético

Este modelo pone el acento sobre el impacto del mensaje cristiano, sus consecuencias prácticas que pueden ser sociales y políticas.  El eje central de este modelo es, a la luz del Evangelio,  hacer más humano este mundo: que nuestros pueblos, en Él, tengan vida  y vida en abundancia.  Se trata de construir comunidades cristianas capaces de realizar la misión confiada por Jesús. 

Podemos pensar en la riqueza de las comunidades eclesiales de base (No 178-179)

La V Conferencia se compromete a llevar a cabo una catequesis social incisiva, porque “la vida cristiana no se expresa solamente en las virtudes personales, sino también en las virtudes sociales y políticas (No 505).

Ver también los Números 283 - 385

Sin embargo, en otra parte, podemos leer: 

Se buscará implementar una catequesis atractiva para los jóvenes que los introduzca en el conocimiento del misterio de Cristo, y se busca mostrarles la belleza de la Eucaristía dominical, que los lleve a descubrir en ella a Cristo vivo y el misterio fascinante de la Iglesia.  (No 446 d)

En este número, como en otros, queda bastante opacado el  horizonte del Reino por el cual Jesús dio la vida.

Conclusión

La Iglesia vive actualmente cambios importantes en relación con la formación cristiana. Nuestra sociedad vive también grandes cambios Si la Nueva Constitución del Estado acepta el Estado laico y se reconoce el derecho a cada persona de ser instruido en su fe propia, entraremos en una sociedad más pluralista. La Iglesia que somos, discípulos misioneros apasionados por el gran proyecto de Jesús que es el advenimiento del Reino de Dios, tendremos que renovar nuestros modos de acercamiento catequético, tomando en cuenta las necesidades y aspiraciones de los niños, jóvenes, adultos de hoy.  La historia de Salvación se continúa.  Las conclusiones de Aparecida nos pueden ayudar.  Pero más que todo, quizá tengamos que volver a la fuente y, con el fuego del Espíritu, re-descubrir lo que ha hecho el dinamismo, la creatividad  y el compromiso  de los primeros discípulos.  
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